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E S T A D O S - U N I D O S  D E  A M E R I C A :

Washington 10  de mero.

Continuación de los documentos relativos d  las
órdenes del consejo de Inglaterra.

Carta de Mr. Foster d  M r. Monroe.

Washington 26 de julio de i 8 i i .

>i M dí señor mío*, antes de responder á los ar­
gumentos con que intentáis demostrar qne han si­
do revocados los decretos de Berlín y  de Milán, 
conviene qne yo  me explique sobre algunos pun­
tos , pues no habéis comprehendido bien lo que os 
fae escrito acerca de ellos; porqtle no puedo supo­
ner en vos una intención determinada á interpretar 
mal mis ideas.

„E n  primer lugar, por lo que toca al blo­
queo del mes de mayo de 1806 , confieso que 
no encuentro en mi carta pasage ninguno del qual 
pueda deducir el presidente la consecuencia fal­
sâ  de que si se revocaran las órdenes del con­
sejo de 18#/, cesaría en aquel mismo momen­
to el bloqueo de mayo de 1806. Es mui esen­
cial el que no haya equivocaciones entre nosotros 
sobre este particular. Quando tuve el honor de 
informaros acerca de mis instrucciones, y  de da­
ros algunas noticias de los medios que pudieran 
emplearse para hacer qne cesase el bloqueo, no 
fue con intención de que se deduxese una conse­
cuencia semejante, contra ía qual protesto desde 
ahora formalmente. El bloqueo de mayo d< 1806 
no continuará después de la revocación de las ór­
denes del consejo, á no ser que el gobierno de 
S. M. crea útil mantenerle, enviando para esto su­
ficientes fuerzas navales, lo que se notificará en el 
debido tiempo. Si mirando el asunto baxo este as­
pecto, en el qual no se ve mas que una intención 
conciliadora, puede el gobierno de los Estados- 
Unidos obviar uno de los obstáculos que se opo­
nen á ig buena inteligencia de las dos naciones, 
evitando en lo sucesivo el hacer mención del blo­
queo, y  contentándose con pedir la revocación de 
las órdenes del consejo, y  que yo  dé cuenta de 
« to  á mi gobierno, creo que esta explicación le 
aera sin duda mui agradable; pero declaro positi­
vamente que jamas he supuesto qne cesaría el blo­
queo como una consecuencia necesaria de la revo­
cación de las órdenes del consejo. Quando no lo 
naya, será porque falten suficientes fuerzas marí­
timas para mantenerlo.

,, Parece que también habéis interpretado mal

tnís palabras sobre otro punto esencial, porque yo  
no encuentro eu mi carta ningún pasage donde se 
hable de nuevas pretensiones de la Gran Bretaña, 
tales como las que decís haber sido sensibles á 
vuestro gobierno. ^

-fijara responder á vuestras preguntas sobre 
lo  ̂ deberos ó reglamentos de la Francia, de que 
seqoejVla Inglaterra, y  contra los qnales ha'adop­
tado medidas de represalias, os he hecho presen- 

los decretos de Berlín y  de Milán, y  vos nq 
hibeii negado, ni podéis negarlo, que las cláusulas 
de dichos decretos son nnevas medidas de guerra 
por parte de la Francia, reconocidas como tales 
por el Emperador, y  contrarias á los principios 
y  íl loi usos de las naciones-civilizadas. Convengo 
con vos en que la guerra actual és opresiva por su 
dotación y  por las calamidades que ha acarreado jl 
toda la Europa; pero los Estados-Unidos no pue­
den atribuir la causa de ella á la Inglaterra.

,, Siento muchb el que no me hay ais ente tidídp 
en otro punto. La Gran Bretaña jamas ha preten­
dido que sus buques mercantes tuvíesén la liber­
tad de traficar con los enemigos, ni que se les per­
mitiese transportar á los puertos de aquellos mer-̂  
caocías inglesas, como parece queréis dar á enten­
der; semejante preteosiou seria un desatino; pero 
la Gran Bretaña se queja del sistema adoptado por 
la Francia, por el qual adonde quiera que ella 
éJÜiehde* su infiuéncia, reputa por yo crimen ^

foseer objetos procedentes de la industria iagles;i 
de su territorio.

„ N o  puedo estar de acuerdo con vos en fa 
bpinion que tenéis de la conducta de la América, 
de sus teladonei con las dos potencias beligeran­
tes , y  de la conclusión que deducís de la impar­
cialidad de vuestra patria, citando por exemplo l;i 
acta de no imporfacioñ. Esta acta es una provi­
dencia directa contra el comercio ingles, tomada 
en un tiempo en que todas las autoridades legales 
dé los Estados-Unidos parecía estar dispuestas í  
cóntéStar la pretendida revocación de los decretos 
franceses, á qne se refría la proclama del presi­
dente del a de noviembre.

„  Decís ^ue el gobierno ingles ha prometido 
caminar p a n  passu con la Francia en la revoca­
ción de süs decretos; pero quisiera yo  que citaseis 
un paso dado por esta óítima potencia por la re- 
vocacioQ de los suyos. La Gran Bretaña ha de­
clarado muchas veces que él revocarla sus órdenes 
quando la Francia hjciésé otro tanto con las su­
y a s , y  piensa coaducirse con arreglo á esta der 
claracion.

>é Ya os he dicho que nosotros no podemdi 
considerar como uua tc^oqacioa de los .edivtpt
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franceses la carta de j de agosto, en qne el gobier­
no de Francia declara que revocará sus edictos 
con tal que nosotros revoqueoios las órdenes de 
noestro consejo , ó que la América se resienta de 
nuestra negativa; el gobierno fraoces sabia que no 
podíamos hacerlo; su objeto, mandando executar 
con rigor sus decretos, era evidentemente el persua­
dir al gobierno americano que él había cedido ó aio- 
xado algo eii su sistema, y  empeñarle á conducirse 
de manera que la Gran Bretaña se viese precisada á 
ceder á las pretensiones de la Francia. Por desgra­
cia ha sido demasiado feliz en su proyecto; por­
que el gobierno de los Estados-Unidos ha tomado 
la declaración de la Francia en el sentido qne esta 
deseaba, es decir, como una revocación absoluta de 
sus decretos, sin atender á las condiciones que la 
acompañan.

„  Aseguráis que la Francia no viola en el mar 
TDCStros derechos de neutrales, y  que la acta del 
congreso de mayo de i 8 io  no se reñere absoluta­
mente sino á esta especie de violaciones.

„ Y o  he creido siempre, como también mi go­
bierno, qne los legisladores americanos hablan te­
nido presentes en las cláusulas de sus leyes, por 
lo respectivo á la Francia, no solamenre los actos 
de violencia cometidos por esta en el mar , sino 
también todas las providencias de so gobierno, 
que restringen los derechos de los americanos co­
mo potencia neutral.

,,N o  tenemos hasta ahora ninguna prueba evi­
dente de que haya abandonado sos pretensiones. 
A so declaración equívoca, contenida en la nota 
de Mr. Champagni, puede oponerse la declaración

Íersonal y  no equívoca del mismo Napoleón.
>eci$ vos que esta nada tiene de incompatible con 

la revocación de los decretos por lo respectivo á 
los Estados-Unidos, en las expresiones de que ha 
usado hablando con los diputados de Hamburgo, 
Bremen y  Lubeck; que ha dicho positívamenVé 
cu su discurso que cesar^i el bloque» de las Islas 
inglesas qnando cesen lof bloqueos ingleses, y  
que el puesto por la Francia no tendrá efecto ,resr 
pecto de las naciones en favor de las qua(es hu­
biere revocado los suyos la Gran Bretaña, ni res­
pecto de aquellas que deñeodan sus derechos coo- 
Va las pretensiones de esta última.

,,  Debe inferirse pues de aquí y  de los pásages 
de esta declaraciou que se r<;h>ren á lo mismo, 
que á menos que la Inglaterra no abandone sos

{rrincipios de bloqueo, que soa los autorizados por 
as leyes de las naciones, mantendrá Frangía 

sus decretos de Berlín y  de Milán , declarados por 
el discorso de Napoleón por leyes fundamentales 
del imperio.

,,Conñeso que no concibo cómo pueda decirse 
que esta declaración del Emperador es compatible 
con la revocación de sus decretos, por loque toca 
á los Estados-Unidos. Si estos insisten en que la 
Gran Bretaña baga el sacriñciQ de las reglas anti­
guas y  establecidas que p.)ne en práctica en la 
guerra marítima, pueden á la verdad no estar éñ 
este caso sujetos á los decretps franceses; pero á U9 
ser asi, es claro, por lo qvte se dice en este discur­
so, que están sujetos á ellos.

,, El decreto de Fontaincbleau de 19, de octUr 
bre dé i8 to  está fundado mariíñestamente en los 
decretos de Berlín y  de Milán , y  prueba que estos 
'conservan anri toda su fuerza y  vigor. El informe 
del lúiüístro Éaooet de 8 de d iciem breen  que se

dice que la Francia persevera en sus decretos, la 
eohñruia también ; y  -lo mismo otra -carta del mi­
nistro de la Justicia de fecha de 25 de diciembre 
último.

„  Vuestro gobierno parece que quiere dar á 
entender.que hubiera recibido con gusto una de­
claración equívoca de la Inglaterra por el estilo de 
la de la Francia ; pero ¿correrpondería á la digni­
dad de una nación á quien yo respeto hablar un 
lengnage equívoco? Los súb.1itos y  los ciudada­
nos de ambos países serian al tiu víctimas de él.

„  Decís que desde i.* de noviembre ningua 
buque americano ha sido confiscado por los tribu­
nales franceses en virtud de los decretos: sin em­
bargo confesáis que algunos han sido detenidos 
después de aquella época ; que ha sido secuestra­
da la parte de sus cargamentos, consistente en 
mercancías que no procedían de la América; y  
que la otra parte , junto con los buques, no ha 
sido puésta en libertad sino después que se tuvo 
en Francia noticia de la proclama del presidente. 
Estas circunstancias prueban evidentemente ia d i­
ficultad que encuentra la Francia en conciliar su 
sistema con el descoque tiene de manifestar su sa­
tisfacción por las providencias que ha tomado la 
América contra el comercio de la Gran Bretaña.

,,C reo haber satisfecho ya á todos vuestros ar­
gumentos; y  después de luberlos examinado otra 
v e z , pienso que puedo decir con seguridad que no 
ha habido hasta ahora pruebas suficientes de la re­
vocación de ios decretos de la Francia, los que al 
contrario parece que- subsisten en toda su fuerza; 
que de consiguiente no reneis un fundamento ra-- 
cional para pedir que la Inglaterra revoque las ór­
denes de so consejo; que nosotros tenemos dere­
cho á quejarnos de la cenducta del gobierno ame­
ricano , por haber pnesto en execucion la acta del 
mes de mayo de i8 ip ,  que prohíbe comerciar 
con la Inglaterra, y  por haber promulgado des­
pués una lei especial con este mismo, objeto, aun­
que era notorio entonces que la Fraucia continua­
ba atacando >al comercio americano , y  había expe­
dido nuevamente vatios decretos para impedir to­
do comercio procedente de Inglaterra , á no ser 
con licencia especial. Ya os he dicho también b^xo 
qué concepto considera el gobierno de S. M. Ja 
cnestion del bloqueo de mayo de j8o<5 ; y  asi na­
da me restd por h icer sino reclaiqar otra vez con­
tra la injusticia que.pómew .el gobierno america­
no continuando en su unión y  adhesión ai sistema 
francés, con la mira de ..destruir el equiercio de la 
Gran Bretaña. . . . .

„  Tengo el & c .=  F¡rmádq =  Aug. J.
Foster.”  !

Documentos relativos AJo ocurrido, entre la froí- 
g a ta d e  los Estados Unidos /.z, I’resident/e y  
corbeta de S. M . br.itAnica el Peqi^^o.-Belt. ,

. La primera nota de] oficio, sobre Jésia ocürrep- 
cia es una carta de.Mr. MorrieV ]á ‘^r>. 
fecha en Baltimore,,el de ju'nip, q u f^ n tifn e  U
relación de lo ocurrido, hecha por eÍQ^mítan 
ham. En ella dice Mr. Morrier; „,E q ^ ,p aso  qup 
doi comunicándoos sin órden de;'tni go^terno estp 
documento, que discuerda cp êI puutq mas esé[H 
cial de lá relación hecha por el conmdJbrpJl.odger¡¿, 
verá vuestro gobierno  ̂ ei d̂eseo  ̂ que' me'.anima de 
que se componga amistosamen*te e¿ta ocutténcia,
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qoe podrá ten*r doniecbencias desagradables, qaaa» 
do llegue /i noticia del gobierno de S. M .”

Mr. Moorde contestó á esta nota con fecha del 
28 de junio, y  después ds. acosar el recibo de la 
carta de Mr. Morrier, añade estas palabras; „  Es 
cosa mui desagradable que la relación del capitán 
Biogham se diferencie en algunos puntos esenciales 
de U del coomódoro Rodgers. £1 presidente me 
encarga os haga saber, que está pronto á terminar 
este oegecio amistosameute, para precaver el que 
tome un rumbo que no desea; y  en vista de la 
franqueza coa que me comunicáis esta relación , no 
me queda duda que se lograrán nuestros deseos.”

iWr. Foster d  M r. Monroe.

Washington 3 de julio de 18 11.
,, Lo que ayer , me asegurasteis de palabra en 

quanto á que las instrucciones dadas al coomódoro 
Rodgers'no dicen cosa alguna que pudiese auto­
rizarle á reclamar á viva Aierza los súbditos de los 
^n^áos-\3 a\áoi y aprehendidos por los ingleses, 
y  que se hallasen sirviendo en sus buques, me ha 
dexado completamente satisfecho, y  no me dexa 
la menor duda sobre este particular; pero como 
las voces que corren en los Estados-Unidos, con- 
fírmadas por la conducta del coomódoro, y  por las 
palabras que dixo ai capitán del Pequeño-Belt, pue­
den originar en la Inglaterra algunas sospechas so­
bre el^enor de estas instrucciones, acepto gustoso 
la proclama que ayer me disteis de asegurarme lo 
mismo por escrito, para que de este modo pueda 
y o  comunicar vuestra nota á mi gobierno, y  pre­
caver las equivocaciones que pudieran cometerse 
en un punto tan esencial,

„  De este modo la cuestión á que da lugar el 
encuentro de la fragata la Presidente y  de la cor­
beta el Pequeño-Belt queda reducida únicamente á 
la averiguación de lo ocurrido. Ya tenéis en vuestro 
poder la relación del comandante ingles, la qual 
didere en algunos pontos de la del coomódoro 
Rodgers ; pero los dos convienen en el punto mas 
esencial, qne es que el coomódoro fue quien em­
pezó la caza que dió motivo para la acción, hío- 
puede decirse que debe considerarse como ca­
za dada á la Presi4 i>ite. el movimieato que hizo 
el capitán Biogham para ver si este baque era la 
fragata la Guerrera , con quien teuía orden de in­
corporarse, pues luego que conoció que no era 
ella, se-largó, y  quedó sorprehendido al ver que 
un buque extrangero venia hacia é\ á todo trapo 
con intenciones al parecer hostiles. Es difícil adivi­
nar qnál era la ¡ntéhcToÓ'^ér conmódoro Rodgers, 
ni cómo pudo suceder que no recouociese que el 
buque que perseguía era uua corbeta, es decir, 
una embarcación d¿ un solo puente; hallándose de 
70 á too vergas de distancia , y  siendo esto el dia 
16 de mayo á lai ocho de la noche. Tampoco se 
entiende por qu¿ á las  ̂jyi'média no tenia todavfa 
tzáda su. b.^ndera, pqr qué sqs cagones tenían car­
ga doble ; y  en fin, por qué motivo , no teniendo 
Dada que tem er, w«udanido un buque mas fuerte 
y  mas velero, y  gi>zaodo de la seguridad de Jos 
neutrales, si deseca hablar á la corbetá , no prefi­
rió ponerse al pairo en. lugar de correr hacia ella 
á todo trapo;, «in. o«»Hsiderar qbe esto podía dar 
motivo a alguna equivocación. Estas-circunstancias 
deben hacer sospechosa la conducta del poiimódo- 
ro, si se exámina siu preocupaciou , y  bastan para

justificar la petición qoe os dirijo para que se haga 
wia información acerca de la conducta dé este ofi- 
c ia l , y  puede darse á S. M. británica la cor­
respondiente satisfacción por ta ' muerte de tañtot 
subditos suyos , y  por el irnsultó'hecho- á su '‘pá— 
belloo. Si llega á-probarse la verdad de las acúst- 
ciones hechas por el Capitán Bjagham contra ‘él 
conmódoro Rodgers, de no haber querick) decir 
de qué nación era , qnando él se lo preguntó , y  
que DO podía distinguirlo por la obscuridad de la 
noche, y  de haberle disparado sin mas tnotivo 
Doa andanada , qoe hubiera bastado para echar á 
pique un buque de tan poca resistencia como el 
su y o , entonces no dudo que bastará apelar á la 

ajusticia del gobierno americano, para que este cor 
Dozca toda la gravedad de la ofensa, y  esté prour 
to á dar quantas satisfacciones se crean conve­
nientes.

„  Tengo el honor & c. =  Aug. J. Foster.”

M r. Monroe á  M r. Foster. 

y Secretaría de Estado 16 de jolio de i 8 i t .

,, V e o  con la mayor satisfacción qne habéis oido 
lo qoe he tenido el honor de comunicaros en nuestra 
primera conferencia con aquel espíritu de reconci­
liación y  de buena inteligencia queá mí me anima. 
Aunque los Estados-Unidos se hallaban mni irritados 
en vista de nuestras agresiones anferiores y  reciett* 
tes, y  señaladamente por la aprehensión de los 
marineros americanos sacados de los buques d e so 
nación, y en nuestras propias costas; siu embargo 
no ha dado el gobierno órden alguna para que se 
rescaten por fuerza los marineros aprehendidos por 
este medio. Todas las órdenes dadas á los coman­
dantes de las fragatas y  demas buques de los Es­
tados Unidos se reducen á que defiendan nuestras 
costas, y  protejan nuestro comercio en toda la ex­
tensión de sos límites legítimos:

,, No necesito repetiros qué al gobierno de los 
Estados-Unidos siente infinito esta-mcutrencia, jr 
que haya tenido tan funestas resultas-

,, Tengo «1 honor &c. =  Jaipes Monroe.”

I D IN A M A R C A .

Copenhague g i  de tiíero.

La junta encargada de recoger el empréstito 
de los quatro triillones de marcoi-dcl banco ha r«̂  
cibido la siguienfe carta del. Exclüo, Sr. ministro 
de Estado conde de Schimmelmaf><

,, S. M. s» dignó dirigirme el- 20 de este roes 
la resolución siguiente: -

,, Por el ioferme qne nos presentó el 7 de esté 
mes la junta establecida para recibir el empréstito 
del banco, y  por vuestro informe de fecha del 13, 
hemos visto con suma satisfáceñon que la suma en­
tregada por384coütribuyeotc$ asciende 33.560600 
marcos del banco. Con igual, satisfacción hemos 
visto el zelo con que se han prestado todos en cir- 

'cnnstancias tan importantes á tener j>arte en dicho 
empréstito. Apreciamos particularmente lo que la 
junta ha hecho 'en este aéunto, no solo por lo que 
ha trabajado , ‘sino por las sumas enn que han-tíon- 
tribuido varios de sus miernbrosllenando en un 
todo nuestras intenciones.' En consecueocia daréis 
en nuestro nombre las gracias á la junta, manifes­
tándole lo tatufechos que estamos de sus serví-
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cio$ > jf qoe €0 vista 4e U corití-<í4fltid.íJ que falt> 
p:ar.t convj>ietar lo« quatro millooes del haiíco, ce- 
Mrén (¡fls fiínctoues. Podéis igoalmente hacer saber, 
|>or medio de dicha jaota • á cada oon de los par- 
ticoUjre: qoe ban tenido parte en el empréstito, lo 
s^Út&chot qae estamos de su conducta, y  de que 
SD Soberano los aprecia como merecen,’'

D e l 7  de febrera.

Ppr las listas de muertos y nacidos ea el año 
pasado, en la provincia de Aarhus en la Jutlandia, 
$e ve que la población se ha aumentado en 994 
almas. Entre los que han fallecido tres mggeres 
pasaban de lOO años, y  entre los nacidos haí itO  
gemelos,
. La comisión encargada de publicar los antiguos 
manuscritos que componen la preciosa colccciop 
que dexó á la aoiversidad de Copenhague el. di­
funto profesor Mr, Am e Magnnsen , ha presenta­
do á S. M. el in&rme de los trabajos ya conclui­
dos, y  de los empezados. Se propone imprimir 
u n í colección completa de las antiguas leyes del 
país con las variantes, glosas, y  notas críticas y  
explicativas. Se pondrá el texto antiguo y  origi­
nal con dos traducciones, la una latina , y  la otra 
en dinamarqués moderno. Entre las obras ya pur 
jalicadas son dignas de notarse dos antiguas sagas 
que dan muchas luces sobre la historia y  osos de 
ios escandinavos. Se van á publicar otros varios 
pumoscritot muí importantes sobre la kistoria y  
sobre la mitología del Norte.

El valor de las tierras va aumentáodose en D i­
namarca de uo modo extraordinario. Una prueba 
bien pateóte de esto se ve eu el informe de la co­
misión encargada de administrar los fideitomisos 
del difanto general Mr, Classen: hace 40 años se 
evaluaron sos tierras en 400® escudos, y  eu el dia 
se han tasado en quatro a cinco millones.

Para remediar ios inconvenientes que resultan 
de la lálta total de mooedas de vellón el gobierno 
iia m»Q4ado acuñar, piezas de uno, de tres y  de 
quatro sueldos, das que se pondrán prouto eu cir­
culación.

PRU SIA.

B erlín  5 de febrera.

La sociedad ñlomática celebró días pasadeS una 
«efiou pública, en la qoal ei señor Bendavid leyó 
Itoa memoria mui- Importante sobre la religiuo que 
tenían los hebreos antes de Moisés. £1 señor K ia- 
proib le;}'ó algunos fragmentos de su vi^ge al mon­
te Caucaso, y  el señor Fischer una memoria sq- 
^ce los cometas. £1 coosejerp de Estado Glety fue 
«sombrado miembro de la sociedad-

A U S T R IA .

Vien* ¡  de febrero.

S. M . I . , acompañado de so corte, 9 6  ayer 
con las rolemnidades de estilo al arzobispo María 
T adeo, conde de Trautzmaonsdoríf-Weinsberg, 
Ja invest ¡dora que babia pedido del principado y  
de los feudos seglares dependientes de la corona 
de Bohem ia que perceneciasi á diiho arzobispado.

•Asisti^roft á dicha cereirooía S. M. 1.-la Empera­
triz y  SS. A A . n . , mucha nobleza, y  varias per­
sonas de distinción.

Ei priosipe arzobispo quiso recibir en persona 
la investidura, para lo qual fue á palacio á la hora 
señalada acompañado de dos oradores del cabildo 
de O lm otz; del conde M igazzi, prelado mitrado, 
y  del conde Sereoy, abad también mitrado, eo 
una magnifica carroza de seis caballos coa otros 
dos coches de respeto de seis caballos , y  otros 
varios de dos caballos solamente; delante de los 
quales iban los oficiales y  lacayos de los príncipes, 
condes y  demas nobles, súbditos de S. M .

Salieron á recibir al príncipe á la antecámara 
el príncipe de Metteroich y  ei príncipe de Sinzen- 
dorf, y  le coodnxeron ai salón del trono. Uno de 
los oradores hizo la petición de la ¡nvestidnra , á 

.que respondió el gran canciller por orden de S. M ., 
quien recibió el juramento de fidelidad y  de bo- 
«nenage del príncipe arzobispo,^ y  le dtó á besar 
el puño de la espada del estado. Concluida esta 
¡ceremonia el otro orador dió las gracias en nom­
bre del príncipe, quien volvhl á su palacio con el 
mismo acompañamiento con que habia ido.

Acaba de fallecer en sni tierras de Hungría, á U 
edad.de 5 8 años, el conde Sigismundo de Lowantz, 
.último gobernador que fne de Trieste. Ademas 
del testamento qae ha hecho en favor de so fami- 

-iia, dicen que ba dexado 40® ducados al prín­
cipe archiduque; pero como no son herederos tbr- 
x;osos, todos sus bienes vuelven al fisco.

R E I N O  D E  I T A L I A .

Venecia %Sde enero.

- A yer á..las seis de la mañana se prendió fuego 
eu ei arsenal y  en los talleres de la artillería; pe­
ro mediante la$ acertadas disposiciones de las an- 
toridades, y  el zelo de la guarnición y  de los tra­
bajadores del arsenal se coosignió apagarlo antes 
de las I I , sin que hubiese hecho daño alguno eo los 
almacenes- iomediatos. Cinco personas han sido he- 
«idas; pero solo una ha muerto.

ESPAÑA.

M adrid 12 de marzo.

S. M. ha celebrado hoi gran consejo de la Or­
den Real de España.

AVISO.

En virtud de providencia del Sr. D. León de Sagas- 
ta, juez de primera Instancia de esta villa, y pojr la «s- 
cribanía deJ número de D. Antonio López dé Salazar, 
se ha mandado' sacar á pública subasta, por térnino de 
3 0  dias contados desde e l 't i  del corriente, dos casas 
contiguas, shas en esta corte calle de los Goxos, seña­
ladas la una con el número 3 , manzana i®o, la qual 
tieue de sitio Í728 pies quadrados superficiales, tasada 
esi la cantidad de 1 3 9 6 7  rs. vn.; y la otra con el nú­
mero 4 de la propia manzana, que comprehende S 9 7 5  
pies da sillo, valuada ia  1 3 1 5 7  r s .  m .  Quien quisiere 
hacer postura á ellas acuda á dicha aecrlbanía, que sede 
admitirán siendo arreglada .̂

EN LA  i m p r e n t a  R E A L .

Ayuntamiento de Madrid




